32 
LA SERRANA (é.a) 


Ba: 22] 
Versión de TENERIFE, s. l. 
De la colección de García Sotomayor y Manrique de Lara. 


Estándome yo cuidando | mis cabras en Choramela, [| 2 vi venir una 
serrana | saltando de piedra en piedra. [| 3 Se puso a luchar conmigo, | me 
puse a luchar con ella, || 1 ella me dio a mí dos culdas | y yo le di dos y 
media. Me coge por una mano | y me lleva pa su cueva. [6 —Prende 
el fuego, pastorcillo, | mientras subo la ribera.— [[7 Aún el fuego no es 
prendido | ya la serrana está en tierra: [|8 —De conejos y perdices | traigo 
la cintura llena; [| 9 la perdiz la cogí al vuelo | y el conejo a la carrera.— 
[10 Al pasar por el camino | vimos muchas cruces nuevas, [| 11 atrevíme 
y preguntéle | qué cruces eran aquellas. [| 12 —Estas cruces, pastorcillo, | 
más que no supieras de ellas, || 13 son hombres que yo he matado | y los 


enterré en mi cueva, || 1 y a ti te haría lo mismo | cuando mi voluntad 
sea.— [| 15 De conejos y perdices | hizo una hermosa cazuela; [p16- ella 
se come la carne | y a mí los huesos me deja; || 17 ella se come el buen 
pan | y a mí el casero me deja; || 1% ella se bebe el buen vino La mí el 


vinagre me deja; ||19 y allá al medio de la cena 
trega: [20 —Toca, toca, pastorcillo, | toca, toca, tu vihuela.— [|21 Yo, 
como lo sabía hacer, | me puse a templar las cuerdas, [| 22 la prima con 
la segunda | y el cuarto con la tercera; [23 y al son de la guitarrilla | la 
serrana se durmiera. || 21 Así que la vi durmiendo | me eché de la puerta 
afuera. [[25 Al subir de un barranquillo | y al bajar de una ladera, [126 
pegó la serrana un grito | que se estremeció la tierra: [[27 —¡ Atrás, atrás, 
pastorcillo, | que una prenda se le queda! [28 —Esa prenda, mi señora, | 
haga usted muy bien con ella, | 29 que yo no pierdo la vida | por una 
camisa vieja.— 
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270 488 
IA SERRANA (£.2) 


(34: 128] 
Versión de lA 
señía Juana Romero 


Rocogida por llercedes Morales durante el curso 1953-54. 


| La seda negra 
| por lo más delgado quiebra. 


En tierras del rey de España 


una serrana pasea, 


2 blenca rubia y encarnada, 
bonitea,que no era fea, 
bráiba su pelo enrollado 
debajo de su monteraj 

L tráiba su escopeta al hombrog4 
y su llave de francesa, 
tráiba una 20 ceñida 
con que tiraba una piedra, 

— donde no se diferenciaba 

r si era varón, si era hembra. 
Me desafía a luchar, 
me salgo a luchar con ella; 
$ me echaba la zancadilla ) 
le volví media cadera. 
Ella me pegó tres caidas 
y6 le pegué cosida y media; 
10 acabante de la lucha» 
= para su cueva me lleva. 


Cuando al medio del camino 


vide muchas cruces nuevas; 


atrevime y preguntele 

qué cruces eran aquellasto 
-sas cruces, pastorcito, 4 $ 5 
más vale que no las sepas, 
son hombres que yo he matado 
los he enterrado en mi cueva, 
y a ti te hará lo mismo 
cuendo mi voluntad sea. 
Priende el fuego; pastorcito, 
mientras voy a la ribera. — 
Ain el fuego no es prendido, 
ya la serrana viniera, 

de conejos y perdices 

trálba la cintura llena; 

la perdiz la cogió al vuelo 


y el conejo a la carrera» 


Lo Ho conejos y perdices 


el 


hizo una rica cazuela. 


Ella se come la carne 

y ami los huesos me deja; 
ella se come el buen pan 

y anmi el cascarón me deja; 
ella se bebe el buen vino 
y ami el vinagre me deja. 
Acabante de comer, 

vihuela de oro me entrega, 
como la sabía tocar, 


me puse a templar las cuerdas», 


¿( la prima con la segundas, 


y el bordón con todas ellas, 
Con el son de mi vihuela 
la serrana se durmiera, 
26 Me que la apañó domida, 
de un brinco pasó la cueva, 
con el zapato en las manos), 
la medisf en la feldiquera, 
3y Al bajar de un barranquilloy 
y salir de una ladera, 
las voces de la Serrana, 


que temblaban mar y tierra ; 


30. Vuelve pa atrás, pastorcito, 
que se te quedó una prenda ! 
-Esa prenda, mi Jotora, 

Dios la haga bien con ella, 

EN que yo más quiero mi vida 


que cuatro camisas nuevas, 
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270 
LA SERRANA (¿.a) 


[34: 122] 
Versión de La Cruz SANTA (Los Realejos, Tenerife), dicha por seña Juana 


Romero Lcón, de 68 años. 
Recogida por Mercedes Morales durante el curso 1953-54. 


La seda negra por lo más delgado quiebra. 
En tierras del rey de España una serrana pasca, 
2 blanca rubia y encarnada, bonita, que no era fea; 
tráiba su pelo enrollado debajo de su montera, 
iba su escopeta al hombro y su llave de francesa, 
tráiba una honda ceñida con que tiraba una piedra, 
6 donde no se diferenciaba si era varón, si era hembra. 
Me desafía a luchar, me salgo a luchar con ella; 
8 me echaba la zancadilla, — le volví media cadera. 
Ella me pegó tres cáidas, yo le pegué cáida y media; 
10 acabante de la lucha, para su cueva me lleva. 
Cuando al medio del camino vide muchas cruces nuevas; 
12 atrevime y preguntele qué cruces eran aquellas. 
isas cruces, pastorcito, más vale que no las sepas, 
14 son hombres que yo he matado, — los he enterrado en mi cueva, 
y a ti te haré lo mismo cuando mi voluntad sea. 
16 Priende el fuego, pastorcito, mientras voy a la ribera.— 
Aún el fuego no es prendido, — ya la serrana viniera, 
18 de conejos y perdices — tráiba la cintura llena; 
la perdiz la cogió al vuelo y el conejo a la carrera. 
20 De conejos y perdices hizo una rica cazuela. 
Ella se come la carne y a mí los huesos me deja ; 
22 ella se come el buen pan ya mí el cascarón me deja; 
ella se bebe el buen vino y a mí el vinagre me deja. 
24 Acabante de comer, vihuela de oro me entrega; 
como la sabía tocar, me puse a templar las cuerdas, 
26 la prima con la segunda, y el bordón con todas ellas. 
Con el son de mi vihuela — la serrana se durmiera. 
28 De que la apañé dormida, de un brinco pasé la cueva, 
con el zapato en las manos, — la media en la faldiquera. 
30 Al bajar de un barranquillo y salir de una ladera, 
las voces de la serrana, que temblaban mar y tierra: 
32 —¡Vuelve pa atrás, pastorcito, que se te quedó una prenda! 
—Esa prenda, mi señora, Dios la haga bien con ella, 
34 que yo más quiero mi vida que cuatro camisas nuevas. 
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(Los Realejos, Tenerife), dicha 


por 


6 


¡ES 


En tierras del rey de España, 
una serrana pancay 
blanca rubia y encarnada, 
bonita, que no era Tes, 
Brafa el pelo enrollado, 
debajo de su montera, 
que no se diferenciaba, 
sí era varón sl era hembra. 
Se puso a luchar cormigo, 
me puse a luchar con ella; 
6lla ne pegó una lucha, 
yo le pegub lucha y media, 
Cuando acebó de luchar, 
la dario se venciora, 
Me cogió por una mano», 
we llevó para su cueva, 
Me cruces y de calvarios, 
tenía la cueva llena; 
Yo me atrevi a preguntarle 
que cruces eran aquellas, 
“sas cruces, pastorcito, 
más vale no sepas de elles, 
que son hombres que he matado“ 
y los he enterrado en mi cueva, 
Y a ti to haré lo mismog 
cuando mb voluntad aca 4 


E 14 Prendo el fuego, pastorcite, 
. mientras voy e la riberu.— 
Z1 fuego no estÉ encendido, 

ya la Sexvene viniera). 

16 de conejoz y perdices, 


tras la cintura llenas 


la perdiz la cogió al vuolog 
y el conejo » la carreras 
43 —Pelz, pola, pastorcitos 
weto schando en la cazuela. — 
De aquellas mejores carnes 
hizo una rica cazusla, 
Zo Ella se come la carne 
y a mí los huesos me deja; 
Plla se come el buen pan 
y ami el cascarón mo deja; 
2Z fla se bebe el buen vino 
y ami el vinagre me deja. 
Cuando acabo de comer, 
guitarra de oro me entrega. 
2 Yo que lo sabía hacer, 
me puse a tembler las cusrdas, 
le toqué los seguidillas, 
ea la nmoóa de mi tierras 
20 Y al son de la guiterrita, 
la Serrana se durmiera, 
Yo que la vel domidas 


y 
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28 


2 


32 


34 


echól andar la cueva afuera, 
con el zapato en la mano 
y la media en la faldiquera. 
Al subir una montaña 
y al bajar una ladera, 
los gritos de la Serrana 
atormentan cielo y tierra, 
]Espérame )¡pastorcitos, ¡ 
que se te queda una prenda, — 
y yo diciendo entre sígz 


para que ella no me oyeras 


—lLos demonios que te lleven, 


tá no tienes cosa buena, 
Si la prenda fuera de oro 
yo para atrás no volviera, 
no Voy a perder mi vida 
por una camisa vieja, 
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271 
LA SERRANA (é.a) 


[34: 13.2] 

Versión de La Cruz Santa (Los Realejos, Tenerife), dicha por Carmen Her- 
nández Olivera, de 48 años. 

Recogida por Mercedes Morales durante el curso 1952-53. 


En tierras del rey de España | una serrana pasea, [2 blanca rubia y 
encarnada, | bonita, que no era fea; [|3 traía el pelo enrollado | debajo 
de su montera, || + que no se diferenciaba, | si era varón si era hembra. || 
5 Se puso a luchar conmigo, | me puse a luchar con ella; ||6 ella me 
pegó una lucha, | yo le pegué lucha y media. [|7 Cuando acabó de luchar, 
la serrana se venciera. [$ Me cogió por una mano, | me llevó para su 
cueva, [9 De cruces y de calvarios, | tenía la cueva llena; ||10 yo me 
atreví a preguntarle | qué cruces eran aquellas. || 11 —Esas cruces, pas- 
torcito, | más vale no sepas de ellas, [| 12 que son hombres que he matado 
y los he enterrado en mi cueva, [| 13 y a ti te haré lo mismo | cuando 
mi voluntad sea. || 11% Prende el fuego, pastorcito, | mientras voy a la ri- 
bera.— || 15 El fuego no está encendido, | ya la serrana viniera, || 16 de 
conejos y perdices, | trae la cintura llena; || 17 la perdiz la cogió al vuelo 
y el conejo a la carrera. [| 18 —Pela, pela, pastorcito, | vete echando en 
a cazuela.— || 19 De aquellas mejores carnes | hizo una rica cazuela. || 
20 Ella se come la carne | y a mí los huesos me deja; || 21 ella se come 
el buen pan | y a mí el cascarón me deja; || 22 ella se bebe el buen vino 
y a mí el vinagre me deja. [|23 Cuando acabó de comer, | guitarra de 
oro me entrega. [| 21 Yo que lo sabía hacer, | me puse a temblar las 
cuerdas; [| 25 le toqué las seguidillas, | a la moda de mi tierra, [26 Y al 
son de la guitarrita, | la serrana se durmiera. || 27 Yo que la veí dormida, 
eché andar la cueva afuera, [| 28 con el zapato en la mano | y la media 
en la faldiquera. [| 29 Al subir una montaña | y al bajar una ladera, II 
30 los gritos de la serrana | atormentan cielo y tierra. [| 31 —¡Espérame, 
pastorcito, | que se te queda una prenda! — || 32 Y yo diciendo entre 
sí | para que ella no me oyera: [83 —Los demonios que te lleven, | tú 
no tienes cosa buena. || 5% Si la prenda fuera de oro | yo para atrás no 
volviera, ll 35 no voy a perder mi vida | por una camisa vieja. 
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UNA ($.2) in Ez 93 


SS 


[34: 148] 


Versión de 


OROTAYA (?) (Tenerife) 


Jercedes Morales . 


Recogida por 


En tierras del rey de España una serrena pasea, 
2 blanca rubia y encarnada, bonita, que no era foa; 
lleva su pelo enrollado debajo de su montera, 
4 que no se diferenciaba si era verón, si era hembra . 
Pasó un pastor por allí, se puso a luchar con ella. 
6 Ella me pega una lucha, yo le pagué lucha y media; 
me coge vor una nano, me lleva para su cueva, 
8 Do cruces y de calvarios, estaba la cueva llena; 
atrevime y preguntele, qud cruces eran aquellas. 
10 Estas cruces, pastorcito, más vele que no las sepas, » 
son hombres que yo he matado y los he enterrado en mi cueva 
12 a tí te haré lo mismo, cuando mi voluntad sea. 3 
ete encendiéndome el fuego mientras voy-a le ribera. E 
YA e conejos y perdicos trajes la cintura llena. 
<“ Ya estaba el fuego encendido cuando la pa 
16 —Pela, pela, pastorcito, vete echando en la cazuela.- 
Elle se come el buen pan, a mi la miga me deja; 
18 ella se bebe el buen vino, a mi vinagre me entrega; 
ella se come la carne a mi los huesos me deja. 
20 Cuando acaba de comer, guitarra de oro me entrega; 
y yo que lo sabía, hacer, le toqué una melegueña. 
22 Con el son de la guitarra la serrana se durmieras 
Me que la apañé dormida, me eché de la cueva afuera, 
24 con un Zepeto en la mano, la media ea la faldiquera. 
Al subir una montaña, al bajar una ladera 
26 log gritos de la serrana atormenten en la cuevas. 
Vuelvo patrás, pestorcito, que se te queda una prenda. 
28 -Esa prenda, mi sefiora, hágese usted cargo de ella, 


que yo no pierdo mi vida por una camisa vieja. 
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LA SERRANA (é.a) 


[34: 14% 
Versión de La OROTAVA (2) (Tenerife). 
Recogida por Mercedes Morales. 


En tierras del rey de España | una serrana pasea, [|2 blanca rubia y 
encarnada, | bonita, que no era fea; [3 lleva su pelo enrollado | debajo 
de su montera, [| 4 que no se diferenciaba | si era varón, si era hembra. || 
5 Pasó un pastor por allí, | se puso a luchar con ella. II 6 Ella me pega 
una lucha, | yo le pegué lucha y media; | 7 me coge por una mano, | 
me lleva para su cueva. [$ De cruces y de calvarios, | estaba la cueva 
llena; [| 9 atrevime y preguntele | qué cruces eran aquellas. [110 —Estas 
cruces, pastorcito, | más vale que no las sepas, [| 11 son hombres que yo 
he matado | y los he enterrado en mi cueva, [| 12 a ti te haré lo mismo, 
cuando mi voluntad sea. [| 13 Vete encendiéndome el fuego | mientras 
voy a la ribera.— || 11 Ya estaba el fuego encendido | cuando la serrana 
llega, [| 15 de conejos y perdices | trajo la cintura llena. || 16 —Pela, pela, 
pastorcito, | vete echando en la cazuela.— || 17 Ella se come el buen pan, 
a mí la miga me deja; 1 18 ella se bebe el buen vino, | a mí vinagre me 
entrega; || 19 ella se come la carne | a mí los huesos me deja. [20 Cuando 
acaba de comer, | guitarra de oro me entrega; [|2! y yo que lo sabía 
hacer, | le toqué una malagueña. | 22 Con el son de la guitarra | la serrana 
se durmiera. [| 23 De que la apañé dormida, | me eché de la cueva afuera, 
p24 con un zapato en la mano, | la media a la faldiquera. [| 25 Al subir 
una montaña, | al bajar una ladera [| 26 los gritos de la serrana | ator- 
mentan en la cueva. [|27 —¡Vuelve p'atrás, pastorcito, | que se te queda 
una prenda. [|28 —Esa prenda, mi señora, | hágase usted cargo de ella, 
[29 que yo no pierdo mi vida | por una camisa vieja. 


+ 
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MASCA Col.: Alumnos de la promo- 
Bernarda ción 1960 y D. Catalán, 1960. 
La viñuelas.. al bajar de Taravela 
KA _que dia pa la ribera 
ADA AA con un pastorci:to encuentra 


-¿Pa dónde vas, pastorcito, que tu ganado rondeas? 
RELE A EA -Me voy para la ribera. 

Ella lo coge de mano lo lleva para su cueva. 

-Pega, pastorcito, el fuego, mientras voy a la ribera, 

a cazar unos conejos y unas perdices para preparar la cena. 
_De conejos y perdices la centura la trae llena; 

las perdices coge al vuelo, los conejos a la carrera. 
-Dígame usted, señorita, que tantas cruces tiene usted en su 


-Ha matado siete hombres: +... ........ SS 
y a usted le hago lo mismo, cuendo les ganas me dieras. 
Pastorcito, . . . .. toca la vihuela, 2 

LEC Ae... la viñuela se dormmiera. 


Cuando la encontró dormida del brinco pasó la cueva. 
-Espérame, pastorcito, que se te ha quedado una prenda. 
-Yo quiero más mi vida que siete camisas viejas. 


13b: a mi no me convenga (primera recitación ) 


360 4 


LA SERRANA ($.2) , d 
JA SERTANA od Y 


[34: 162] 
Versión de MASCA (Tenerife), dicha por Bernarda. 


Recogida por alumos de le promoción 1960, en 1960, 


La viñuela... . al bajar de Taravela 

E E E que dia pa la ribera 1 
A AA A e con un Pastorcito encuentra , 

4 -¿Pa dónde vas, pastorcito, que tu genado rondeas? | 
A E E A Me voy para la ribera. ] 

6 Ella lo coge de máno lo lleva para su cueva: o 


-Pega, pastorcito, el fuego, mientras voy a la ribera, 3 
$ a Cañar wnos conejos y unas perdices para preparar la cena. 1 

De conejos y perdices: la centura la brae llena; 3 
do las perdices coge al vuelo, los conejos a la carrera. 

-Digeme usted, señorita, que tartas cruces tiene usted ena 
42 -Ha matado siete hombres: oc... 0... Lueva.., 

y a usted le hago lo mismo, cuando las genas me dieras. Sl 
19. PASTEL VO a a a os toca la vihuela... 

PE he viñuela se dormiera. 
/6 Cuando la encontró dormida del brinco pasó la cueva. 


el 
ss] 
3 


sEspérame, pastorcito, que se te ha quedado una prenda. 
7 
15 —Yo uiero más mi vida que siete camisas viejas. 

q 


cuando 


13b:(2 mí no me convenga (primera recitación) 


34 


360 
LA SERRANA (é.a) 
[B4: 16.*] 


Versión de Masca (Tenerife), dicha por Bernarda. 
Recogida por alumnos de la promoción 1960, en 1960. 


La viñuela... | al bajar de Taravela [2 [..] ] que día pa la ribera pa 
[...] | con un pastorcito encuentra. [+ —¿Pa dónde vas, pastorcito, | que 
tu ganado rondeas? [5 [...] | —Me voy para la ribera.— || 6 Ella lo coge 


de mano | lo lleva para su cueva. | 7 —Pega, pastorcito, el fuego, | mien- 
tras voy a la ribera, [9 a cazar unos conejos y unas perdices | para pre- 
parar la cena. II 9 De conejos y perdices | la centura la trae llena; || 10 las 
perdices coge al vuelo, | los conejos a la carrera. [11 —Dígame usted, 
señorita, | qué tantas cruces tiene usted en su cueva. I 12 -——Ha matado 
siete hombres | [...] [13 y a usted le hago lo mismo | cuando las ganas 
me diera. || 1% Pastorcito,... | toca la vihuela. — [| 15 [...] | La viñuela se 
dormiera. [| 16 Cuando la encontró dormida | del brinco pasó la cueva. 
[17 —¡Espérame, pastorcito, | que se te ha quedado una prenda! || 18 
—Yo quiero más mi vida | que siete camisas viejas. 


13b: cuando a mí no me convenga (primera recitación) 


De a 
CEN 


En tierras del rey de España 


una serrana pasea, 

blanca, rubia y coloradá, 

bonita que no era fea. 

Lleva su pelo enrollado 

debajo de la montera, 

que no se diferensiaba 

si era varón u era hembra: 
Quiso Dios y mi fortuna 

que me encontrara con ella: 

ella me daba tres luchas, 


yo le daba tres y media: 

Me paso por un camind 
donde muchas cruses viera; 
atrevíme y preguntele ó 
qué cruses eran aquellas, 
—Estas oruses, pastorsillo, 
vale más qué no las sepas, 
que son hombres que yo mato 
y los entierro en mi cuevas 
¡Y contigo haré lo mismo 
£uando mi veluntá sea: 


_Malmente llega a la cueva 
piedra d'islabón me entregas 
«—Prende fuego, pastorsillo, 
mientras voy a la ribera. 

Un el fuego no es prendido 

a la serrana viniera. 

¡De conéjos y perdises 

tráiba la sentura llena; 

lá perdiz la cogió al vuelo, 

el conejo a la carrera. 
. Con unas palabras y otrás 
A comer me convirtiera, 

Ella se toma el buen vino,” 
y a mí el vinagre me entrega; 
ella se come la carne, 
y a mí los huesos me deja, 

'Acabante de comer 

- Guitarra de oro me entrega: 
—Teca,' toca, pastorsillo, 
por el uso de tu tierra, 
* Yo que lo sabía haser 
me puse a templar las cuerdas: 
la primera con la quinta, , 
la cuaría con lá tersera: 
Con el son de la guitarra 
la serrana se durmiera, 
Yo que la pesqué dormida 
echeme e la cueva fuera, 
los sapátos en la mano, 
la media en la faldriqueras 
Al subir un barranquillo, 
y al bajar una ladera, 
con el ruido de las piedras 
la serrana que me uyera. 
—Vuelve atrás, mi pastors 
que una prenda se te queda. 
¡Yo le desía en vos baja, 
bajito que no me uyera: 
—Esg prenda, mi serrana, 
Dios le haga bien con ella, 
que sí de oro se volviera, 
atrás no vuelvo por ella. 
Vaya con Dios la serrana; 


que me escapé de una buena. 


Voy a contarle a mi padre 
lo que la serrana hisiera. 


=A 


(De "La Rosa de los Vientos" ,núm.4 


E Diciemtre le 1927). : => 

ES a nr ea de Curr pblucdos s 
; , po » bp 
3 Fn tierrah del rey de Ebpaña ] 
ome serrana pas24, == 

blanca,rubia y colorada, 
¿ F bonita ave no era fea. 
ls » Lleva su relo enrollado 
debajo 2e Ma montera, 

3 que ho se Miferengslaba 
uS gl era varón u era hemtra. 
- Quiso Dioh y mi fortuna 
+ - ano E con ella: 
e ella me daba tróh luchan, 
yo le daba treh y 20 ó 2. 


q AonAe muchah cruseh viera; 
atrevíme y »nreemntále 
. que cruseh eran aquéllab. 
-Ehtah cruseh,pahtorsitlo, 
vale mah que no lalysepan, 
que son hombreh qué yo mato 
y loh entierro en mi cueva. 
Y contigo haré loh mihmo 
cuando mi veluntá 30n. 
Jeans e Malmente llega a la cueva 
E * pira piedra d'islabón me entrega. 
3 -Prende fuego,pahtorsillo, 
mientrah voy a la ribera. 
Un el fuego no eh prendido 
ya la serrana viniera. 
De coneJoh y perdiseh 
tráiba la sentura llena: 
la perdih la cogió al vuelo, 
el conejo a la carrera. 
: Con unah palabrah y otrah 
E a comer me convirtiera. 
4: Ella se toma el buen vino, 
_ y a mí el vinagre me entrega; 
ella 38 come la carne, 
ya mí loh huesoh me RA£XEXX3 lej2. 
Acabante le comer 
pultarra de oro me entrega: 
=Toca,toca,pahtorcillo, 
vor el uso le tu tierra. 


puse a 1 niar 
la primera con la quinta, 
la cuerta com la tersera. 
Con el son le la guitarra 
la serrana se durmiera. 
Yo que la pehgué Aormida 
echeme e la cueva fuera, 
loh sapatoh en la mano, 
la media en la faldriguera. 


sz 


A2 subir un barranquillo, 
y al bajar una ladera, 
con el ruido de lah piedrah 
lah serrana que me uyera. 
-Vuelve atrán,mi pahtorsillo, 
que una prenda se te queda. 
Yo le désia en voh baja, 
bajito que no me uyera: 
-Eda prenda,mi serrana, 
Dioh te haga bien con ella, 
oua si de oro se volviera, 
atráh no vuelvo por ella. 
Vaya con Dioh la serrana 
que me ehcapá de una y buena. 
Í Voy a contarle a mi padre 
lo que la serrana hisiera,(1) 


.1)La gracia que poste este 
A iras ha peráido en Canarlas.Nuestro romance no hubiera 


q C -del 
rar "La Serrana le la Vera" de Lope le Vega.Ni la comedia 
a ito as Vélez le Guevara.Ni el auto sacramental-"La Serrana as Pla 
—gencila"-de Valdivieso.Nuestra poesía popular no ha 3entido-tan distante 
el escenario-el tandolerismo serranesco. 


Í IV 


e En tierra del Rey de España 
dile y una serrana pasea, 
á blanca,rubia y colorada, 
x bonita que no era fea. 
- ' Lleva su pelo enrollado 
debajo de la montera, 
que no se diferensizba 
si era varón u era hembra. 

Quiso Dios y mi fortuna 
que me encontrara con ella: 
ella me dabas tres luchas, 
yo le daba tres y media. 

Me paso por un camino 
donde múchas e ses viera; 
atrevime y preguntéle 
que crúses eran aquell28s. 

4 — Estas crúses pastorsillo, 
vale más que no les sepas, 
que son hombres que yo mato 


e nus” 


- 


eme “aro - 


o 


(4) 


y los entierro en mi cueva. 
Y contigo haré lo mismo 
cuando mi veluntí sea. 
Valmente llega s la cueva 
piedra d'isinbón me entrega. 
*-- Prende fiego,pastorsillo, 
mientras voy a la ríctera. 
Un al fuego no es prendido 
ya le serranz viniera. 
De conéjos y perdises 
tríiba la sentura llena; 
la perdís la cogié »1 vuelo, 
ei conejo a la carrera. 
Cen unas palubras y otras 
a comer we convirtiera. 
Ella se toma el buen vino, 
ya mnmi el vinagre me entrega; 
ella se come la carne, 
y a wi los huesos we deja. 
Acabinte de comer 
guitarra de oro me entrega: 
s ——Toca,toca,pastorsillo, 
por =l1 uso de tu tierra. 
Yo aue lo sabia haser 


me puse a templar las cuerdas: 


la primera con la quinta, 
la cuarta con la tersera. 
Con el son de la guitarra 

la serrana se durmiera. 

Yo que da pesque dormida 
ecrheme e la cueva fuera, 

los sapítoB en ls mono, 

la media en 12 frláriquera. 


Al subir un b2rmngquiilo, 


y al b-jar una ladera, 
con el ruido de las piedras 
la serrana que me oyera. 


e —Vuslve ntr2s,mi pastorsillo, 


que una prenda se te queda. 
Yo le desía en vos baja, 
vajito que no me Oyera, 


— 


+ —Esa prenga,mi serrana, 
Dios te haga bien con ella, 
que si de oro se volviera, 
atras no váelvo por ella. 
Vaya con Dios la serrana 

oue ne escr de una y buena. 
Voy »n contarle a mi padre 

lo que ¿a 3errans hisiera. 


alado fuero 
papa 
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Recogida p 


ublicada a en "La Rosa de 


Santa Cruz y rifoe, Diciembre 1927. Incluida en él omance- 


io 5 de Tenerife (1940) Y. 35». Utilizamos, 


tos impresos, la copia r tida por Espinosa 


en 1927 


Xx 


En tierraf del rey de España una serrana pasea, 

2 blanca, rubia y colorada, bonita que no era fea. 
Lleva su pelo enrollado debajo de sí nontera, 

y que no se diferenfiaba si era varón u era hembra. 
Quiso Dios y mi fortuna que me encontrara con ella; 

€ ella me daba tres luchas, yo le daba tres y media. 
Me pasd por un camino, donde muchas cruces viera; 

g atrevime y preguntéle qué cruces eran aquellas. 
-Estas cruces, pastorcillo, vale más que no las sepas, 

(9 que son hombres que yo mato y los entierro en mi cueva, 
y pontigo haré lo mismo, cuando mi vóLuntél sea. — 

12 Mes-euente llega a la cueva piedra d'islabón me entrega. 
-Prende fuego, pastorcillo, mientras voy a la ribera.— 

'4 Un el fiígo no es prendido, ya la serrana viniera. 
De conejos y perdices tráiba la centura llena; 

16 la perdiz la cogió al vuelo, el conejo a la carrera. 
Con unas palabras y otras a comer me convirtiera. 

13 Ella se tome el buen vino, y a mí el vinagre me entrega; 
ella se come la carne, y a mí los huesos me deja. 

20 Acabante de comer, guitarra de oro me entrega: 
Toca, toca, pastorcillo, por el uso de tu tierra.- 

22 Yo que lo sabía hacer, me puse a templar las cuerdas; 
la primera con la quinta, la cuarta con la tercera. 

24 Con el son de la guitarra la serrana se durmiera. nn 
Yo que la pesqué dormida, echéme le la cueva fuera, 

2 los zapatos en la mano, la media en la faldriquera. 
Al subir un barranquillo, y al bajar una ladera, 

¿g con el ruldo de las piedras la serrana que me Oyera. 


ye 


“Tuelve atrás, mi pustorcillo, que une prenda se te asa 


30 Yo le decía en voz beja, bajito que no me uyera: 
—Esg prenda, mi serrana, Dios ts huga bien con ella, 

32 que si de oro se volviera, atrás no vuelvo por ella, 
Veya con Nios la serrana, que me escapó de unt buena. 

34 Voy e contarle a mi padre lo que lu serrana hiciera. 
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En tierra del rey de España una serrana pasea, 
2 blanca, rubia y colorada, bonita que no era fea. 
Lleva su pelo enrollado debajo de la montera, 
4 que no se diferenciaba si era varón u era hembra. 
Quiso Dios y mi fortuna que me encontrara con ella; 
6 ella me daba tres luchas, yo le daba tres y media. 
Me paso por un camino, donde muchas cruces viera; 
8 atrevíme y preguntéle qué cruces eran aquellas. 
—Estas cruces, pastorcillo, — vale más que no las sepas, 
10 que son hombres que yo mato y los entierro en mi cueva, 
y contigo haré lo mismo, cuando mi veluntad sea.— 
12 Malmente llega a la cueva, piedra d'islabón me entrega. 
—Prende fuego, pastorcillo, mientras voy a la ribera.— 
14 Un el fuego no es prendido, — ya la serrana viniera. 
De conejos y perdices  tráiba la centura llena ; 
16 la perdiz la cogió al vuelo, el conejo a la carrera. 
Con unas palabras y otras a comer me convirtiera. 
18 Ella se toma el buen vino, y a mí el vinagre me entrega; 
ella se come la carne, y a mí los huesos me deja. 
20 Acabante de comer, guitarra de oro me entrega: 
—Toca, toca, pastorcillo, por el uso de tu tierra.— 
22 Yo, que lo sabía hacer, me puse a templar las cuerdas ; 
la primera con la quinta, — la cuarta con la tercera. 
24 Con el son de la guitarra, — la serrana se durmiera. 
Yo, que la pesqué dormida, — echéme “e la cueva fuera, 
26 los zapatos en la mano, la media en la faldriquera. 
Al subir un barranquillo, — y al bajar una ladera, 
28 con el ruído de las piedras la serrana que me oyera. 
— ¡Vuelve atrás, mi pastorcillo, que una prenda se te queda! — 
30 Yo le decía en voz baja, bajito que no me uyera: 
—Esa prenda, mi serrana, Dios te haga bien con ella, 
32 que si de oro se volviera, atrás no vuelvo por ellaf 
Vaya con Dios la serrana, que me escapé de una buena. 
34 Voy a contarle a mi padre lo que la serrana hiciera. 
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De la colección do (e 


¡Da reía “otomuyor y lu.nmrigue de Lara. 


Estándome yo cuidando mis cabras en Choramela, 
2 vi venir una serrana saltando de piedra en piedra. 
Se puso a luchar conmigo, me puse a luchar con ella, 
Y  Blla me dió a mí dos cáldas y yo le dí dos y media, 
Me coge por una mano y me lleva pa su cueva, 
( —Prende el fuego, pastorcillo, mientras subo la ribera.” 
Aun el fuego no es prendido ya la serrana está en tierra ; 
3-De conejos y perdices traigo la cintura llena; 
fa perdiz la cogí al vuelo y el conejo a la carrera,- 
lo Al pasar por el camino vimos muchas cruces nuevas, 
Atrevíme y preguntéles mqQué cruces eran aquellasf, 
l -Estas cruces ypastorcillo , más que no superas de ellas, 
son hombres que yo he matado y los enterré en mi cueva, 
lu y a t1 te haría lo mismo cuando mi voluntad sea.” 
De conejos y perdices hizo una hermosa cazuela; 
le ella se come la carne ya mí los huesos me deja, 
ella se come el buen pan ya mí el casero me deja; 
13 ella se bebe el buen vino a mí el vinagre me deja; 
y allá al medio de la cena guitarra de oro me entrega; 
lo -Toca, toca, pastorcillo, toca, toca, tu vihuela.- 
Yo,como lo sabía hacer, me puse a templar las cuerdas, 
22 la prima con la segunda y el cuarto con la tercera; 
y al son de la guitarrilla la serrana se durmiera. 
24 Así que la ví durmiendo me eché de la puerta afuera. 
Al subir de un barranquillo yal bajar de una ladera, 
26 pegó la serrana un grito que se estremeció la tierra: 
«Atrás, atrás, pastorcillo, que una prenda se le queda/ 
23 -Esa prenda, mi señora, haga usted muy bien con ella, 
que yo no pierdo la vida por una camisa vieja.” 
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pue om 
ROMANCE DE IA SERRANA. 
Por tierras del Rey de España 
una serrana pasea; 
blanca, rubia, generosa, 
hermosa como una perla. 
Tráiba su pelo enrollado 
debajo de su montera, 
que no se diferenciaba 
si era varón o hembra. 
Se puso a luchar conmigo, 
me puse a luchar con ella, 
cuando al medio de la lucha 
la serrana me venciera, 
Ne cogió por una mano, 
me llevó para su Cueva; 
por el camíno aonde fuimos 
veÍí muchas cruces puestes. 
> Atrfivíme y preguntéle 
qué cruces eran aquellas. 
-istas cruces, pastorcillo, 
más vale que no lo sepas, 
que son hombres que he matado 
y he enterrado en mi cueva, 
y contigo haré ho mismo 
cuando mi voluntad sea. 


Me-.puso bien de cenar, 

como reina que ella era, 
Ella se come la pulpa 

a mi los huesos me deja. 
ácabando de cenar 

guitarra de oro me entrega, 
Yo, que lo sabía hacer, 

me puse a templar las cuerdas. 
Con el son de la guitarra 
la serrana se durmiera; 
cuando la pesqué dormida, 
al tranco me encajé fuera, 


zapatillas a la cinta, 
medias a la faltriquera. 


Y al subir un barranquillo 

y al bajar una ladera, 

las voces de la Berrana 
atormentan cielo y tierra; 
-lVuelve, vuelve, pastorcillo, 
que una prenda se te quedal 
-Esa prenda, reina mía, 

Dios te haga buena con ella; 
si en buenas manos estaba, 

en mejores se las queda. 


LOs big Cuncoy , ol tn att. AR 
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+ Tradicio- 


Por tierras del rey de España una serrana pasea; 
2 blan rubia, generosa, — hermosa como una perla. 
Tráiba su pelo enrolludo debajo de su montera, 
1 que no se diferenciaba — si era varón o era hembra. 
Se puso a luchar conmigo. me puse a luchar con ella, 
6 cuando al medio de la lucha — la serrana me venciera. 
Me cogió por una mano, me llevó para su cueva 
$ por el camino aonde fuimos  veí muchas cruces puestas. 
Atrevíme y preguntéle qué cruces eran aquéllas. 
lo —Estas cruces. pastorcillo, más vale que no lo sepas, 
que son hombres que he matado y he enterrado en mi cueva, 
2 y contigo haré lo mismo cuando mi voluntad sea.— 
Me puso bien de cenar, como reina que ella era. 
14 Ella se come la pulpa, mí los huesos me deja. 
Acabando de cenar guitarra de oro me entrega. 
16 Yo, que lo sabía hacer, me puse a templar las cuerdas. 
Con el son de la guitarra — la serrana se durmiera; 
1% cuando la pesqué dormida, «ul tranco me encajé fuera, 
Zapatillas a la cinta, — medias a la faltriquera. 
Y al subir un barranquillo — y al bajar una ladera, 
las voces de la serrana  «tormentan cielo y tierra: 
22 —¡Vuelve, vuelve, pastorcillo, que una prenda se te queda! 
—Esa prenda, reina mía. — Dios te haga buena con ella: 
21 si en buenas manos estab: en mejores se las queda. 
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24 


Por tierras del rey de España una serrana pasea; 
blanca, rubia, generosa, hermosa como una perla.: 
Tráiba su pelo enrollado debajo de su montera, 

que no se diferenciaba si era varón o era hembra. 

Se puso a luchar conmigo, me puse a luchar con ella, 
cuando al medio de la lucha la serrana me venciera. 

Me cogió por una mano, me llevó para su cueva; 

por el camino aonde fuimos veí muchas cruces puestas. 
Atrevíme y preguntéle qué cruces eran aquéllas. 

-Estas cruces, pastorcillo, más vale que no lo sepas, 
que son hombres que he matado y he enterrado en mi cueva, 
y contigo haré lo mismo cuando mi voluntad sea.— 

Me puso bien de cenar, como reina que ella era. 

Ella se come la pulpa, a mi los huesos me deja. 
Acabando de cenar guitarra de oro me entrega. 

Yo, que lo sabía hacer, me puse a templar las cuerdas. 
Con el son de la guitarra la serrana se durmiera; 
cuando la pesqué dormida, al tranco me encajé fuera, 
zapatillas a la cinta, medias a la faltriquera. 

Y al subir un barranquillo y al bajar una ladera, 

las voces de la serrana atormentan cielo y tierra: 
-¡Vuelve, vuelve, pastorcillo, que una prenda se te queda! 
—-Esa prenda, reina mía, Dios te haga buena con ella: 
si en buenas manos estaba, en mejores se las queda. 
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